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RAREZAS
Fernantlo de C. e ra  un jóven pulcro, elegante, de lino y 

distinguido aspecto, que sin halier nacido en aristocrática  
cuna mas tenia de ctinde ó ríe niHrqiiés, (.¡ne d(! simple in- 
ilividiio de la  clase ineiliu.

Siendo líomln'e de ánimo i'slórzado y dispnesln á  no 
rehusai' ataque tle nadie, amique tal jrropósito ilm unido á  
lina esquisita prudencia que le hacia apreciulilo i*n su (ra ­
to, quiso, y  asi lo verificó, Iiaeersediesiro en el maiiejíj de 
las arm as, á cuyo electo no vaciló un momento en IVecuen- 
ta r  la  mejor academ ia de esgrim a de la Córte, donde en 
bien poco tiempo sonaba su nombre corno el del mas apues­
to tirador, que contaba en su hoja de servicios el iriunlb de 
los mas empeñados asaltos.

Nuestro amigo, que lo era  y bastante, Fernando, tenia 
ciortas rarezas; m as bien achaques ó debilidades, según  
quiera llamarse, y  entre las mas rem arcables  í igu raha la  
singular mania de no poder usar prenda a lguna  do ropa  
blanca que tuviese el mas pequeño deterioro; aunque t■ue^e 

de aquellos que uo sa lea  á  la  vista.
Cierta noclie del año  1802 salíam os juntos, como de cos­

tumbre, después de comer, y  cogidos del brazo pasamos  
desde la  C arrera  de San  Coróniino, en que estal»a nuestra  
Tonda, á la calle de A lca lá , atravesando la  de Sevilla. Mu el 
final de esta existo una pequeña esplanada que os centro 
de curiosos, desocupailos y de cesantes. A lli  nos paramos  
un momciito, p a ra  no perder la costumljre, y entonces Fer­
nando me ¡iilerrogó ilicióndomo:

— Cliico qué hacemos? ¿Te parece que vayam os al tea­
tro del Circo, donde esta iioclie se estrena la zarzuela bufa 
« L a  C ran  l>uquesa de t.ieroisteiu», á l a  cual Arileriiis ha 
dado un exti’aor<linario bomljo?

— Vam os donde quieras, contesté, y diciendo est<) echa­
mos á  andar, descendiendo por la anchurosa calle de A léa ­
la tiel Key, eu donde se encom iaba  el aiiiiguo coliseo que 

después ha sido pasto de las  llamas.
Cu estreno en Madrid ha síilu siempre un aconteclmieii- 

tu j)ara  el cual se dan cita artistas, críticos y curiosos; cu­
yos bolsillos .«e estallan explotando á  las mil maravillas, 
por unos entes de corte especial en sus tipos, llamados re­
vendedores. l 'n o  se nos presentó, y  fon  localidades por el 
doble de su precio, penetramos en el remendado teatio, 
m ezcla de circo y coliseo, con cuyo incendio creo que ha 

ganado  el buen ornato arquitectónico.
Como la  runcIoM liabia enipezailo, nosotros atiavesa-  

mü.s las lilas de butacas con la m ayor velocidad ¡lara no 
m olestar al púlilici), y menos ser blanco de las mii-adas, y 
debido á  esto, Fernando, distraído, se dejó caer en su bu­
taca, apaljiiliaudo un lustroso sombrero de copa que su ve­
cino de localidad, mas distraído toilavia, no retiró ojiortu- 
namente.; mi amigo, apercibido del cueiqio estraño que le 
impedia tom ar cómoda postura, auiu|ue ignorando lo ([ue 
pudiera ser, se levanta y el dueño del imiu'ovisatlo clac, to­
do convulso, comienza la desairada ojieracion de su b ir la  

copa con el puño, empujamlo por el iiiterioi*, faena qne 
en m as de ciiatio oliservadore* produjo maliciosa hila­

ridad.
Nuestro amigo, fino antes ijue nada, se apresuró á  ¡ie- 

dir mil perdones,pero Carlos H..., ipte asi se llamalia el su- 
gelo  dueño del som brero opabulhfdo, no se dió por satisfe­
cho, y hubo de pronunciar pa labras  inconvenientes, que 
hicieron necesario el cambio de targetas, dando lugar  por 
co sa  lan  sencilla á  que se concei'tara un desafio.

No quiero entrar en los detalles de las conferencias ce­
lebradas  por los padrinos de una y otra parte, entre los 
cuales y  á  mi pesar, tuve que comprenderme: bástele saber  
á nuestras lectoras ó lectores, que los mas grandes  esfuer­
zos fueron inútiles jiara impedirlo, acordándose que tiiera 

á  sable. ..........................................................................................
A  los cuatro dias del suceso que acabam os de referir un 

ca rru age  a rrastrado  por dos cal>allos, m archaba  al rom­
per el dia con dirección á  la dehesa de los Carabancheles,  
donde el duelo liabia de tener lugar. Llegados al sitio don­
de y a  nos i‘speraba Cárlos H... y  después de los naturales  
saludos y reconocimiento de las arm as, cada uno ocupo 

su puesto y sonó la voz «en guard ia », con (jue deljia empe­
zar  la lud ia . 1)B repente nuestro amigo Fernando C... qué 
antes estaba poseído de la  mas original sangre  fria, se le 
vé palidecer, suelta el sable y con entrecortadas pa labras  
suplica á  lodos (jue se suspenda el desafio por veinte y cua­
tro horas, asi como también ruega  que suspendan todo jui­
cio hasta que dé aclaraciones, encareciendo que le perm i­
tan retirarse.

¿Qué podia ser causa de conducta tan es íraña y sucep- 
tihlede inlerpretaise como un acto, hijo de vergonzosa co- 
liardia?¿Qué temores asaltaron á  Fernando, acostumbra­
do á ta le s  lances y con la confianza del que es diestro en 

el manejo de las armas?’
Dero vamos á  los hechos. Fernando se retiró á  Madrid  

y solo, despnes de empeñar su palalira de honor de asistir 
al dia siguiente al mismo sitio y  á  la m isma hora. Y o  no 
quise ni acompañarle, porque no se creyese que se trataba  

de uua indigna trama, y uniéndome á  los padrinos adver­
sarios resolvimos quedarnos en Carabanchel y alli espe­
r a r  el nuevo dia.

A cabando  estábam os de alm ozar y cada cual comen­
tando  á  su m anera  el hecho tan estraño de la  mañana, 
cuando la dueña de la casa  nos anunció la  l legada de un 

propio de Madrid con una carta importante pa ra  nosotro.s. 
Abierta  la  carta  decia así: «M is  queridos amigos: supongo  
que habréis suspendido vuestro juicio sin atr ibu irá  cobar­
día im hecho que tiene bien fácil explicación: os debo la  
ac la rac ión  de mi conducta que es hija de lo que paso á  refe­
rir En el momento de ponei- las piernas en flexión para  la  
guard ia , sentí una cosa rasposa por la rodilla derecha que 
al punto comprendí loque  pudiera ser: la precipitación al 
vestirme por la m añana me hizo por m ala  estrella no exa ­
m inar minuciosamente los calzoncillos (jue me ponia: me 
aterroricé de <[ue herido ó muerto en el duelo, pudiese ser 
oltjeto de lástima ó de sátira por alguien que tuviese que 
desnudarme: ¿sabéis por qué amigos mios? Forque llevaba  

unos calzoncillos que por una rodila estaban zu rc id os ».
I na estrepitosa e,arcajada resonó en la  ha itacionen  

que nos cncoritráliamos, ante semejante rareza.
A l dia siguiente tuvo efecto el desafio que produjo dos 

resultados: de una parte Carlos H... que fué herido, el la­
m entar seguramente que todos les calzoncillos de mi a m i­
go no hubiesen estado zurcidos, y  de otra que uno de los 
padrinos  ande désde hace diez años buscando anteceden­
tes genealógicos pa ra  averiguar s iF e rn an d oC .. .p o r  lo es- 
céi'tieo es originario de algún ílemático inglés.

N o.a r i m a .
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L legam os  ú Madrid en plena estneion de inv ier­
no. L o s  teatros aÍ3i*ian su.s luiei-tns, y  por do(iuiei*a 
no se o ia  hablar m as (i i k m Io sni'uos, fiestas y  re­
uniones, comenlándo.se ha.sta los m enores  detalles 
d é lo s  bailes (¡ue se prepai-aban en los palacios mas 
aristocráticos, y Jos tragos y trenos que lueii ian las 
dam as  mas encopetadas.

Ernesto  se  sintió arrastrado por cl v értigo qne 
fascinaba á la  buena sociedad matritense, y quiso 
q u e m e  exh ib iera  con él en teatros y  tertulias. Kn 
su anim ación  m e ob ligó  á con.snltar con modistas y 
som brereras, y  mi dom icilio  .se veia  lleno de sedas, 
rasos y  tereiopelo.s, de iilmnas, gasas y  enoagos; y 
aunque hubiera deseado perm anecer en m i casa, 
com o  en lo.s inviernos anteriores, leyendo algún 
am eno  libro 6 repasando algún trozo de música, 
Ernesto prefería la  bnlliciosa animación del hogar 
ageno  á  la apacible tranquilidad del nuestro; y yo  
m e p legaba dócilm ente á su caprielio, porque sabia 
que la m ejor m anera de conservar la ca lm a y  la 
traiKiuilidad en el m atrim onio , es (pie liaya s iem ­
pre uno qne ceda.

P o r  eso 0 ('dia yo ; y  cedía poniend(3 buena cara 
y  sin m anifestar disgusto por no ver  realizado mi 
bello idííah oedia, y cedia con la sonrisa en los la­
bios, pai-a que Ernesto no ereyei-a (pie m e liaoia \\o- 
lencia, sino que yo  m e prestaba gustosa  á sus dc;- 
.seos, encontrando placer en aquella vida agitada, 
(jne m e hacia correi- p-n- las m añanas de tienda en 
tienda, buscando las modas; al mcdiodia, de casa 
en casa, haciendo visitas; por las tardes del Retiro 
á la Castellana, y  por ias noches d(4 'l(íatro á la  re­
unión y de la reunión al baile.

A  donde (juiera iba siem pre acom pañada poi' m i 
esposo, que .se mostraba cada vez  m as enam orado 
y  m as amante, que gozaba en verm e atuAiada se­
gún su deseo, y  ponia á m i disposición sum as cuan­
tiosas para q u e jiy iu -á ra  com o la  prim et^a  en el gran  
m undo que frecuentábamos.

Nuestras fortunas unidas daban una renta m uy 
suficiente para atender á la.s ob ligaciones que nos 
im p o n ía la  v ida  e legan te ,y  esto nos permitía pre­
sentarnos d ignam ente en todas parte.s.

V sin em bargo , y o  no me encontraba satisfecha.
Aque lla  vida, semejante en uu todo á l a  qne ha­

bía llevado con tanto placer com o entusiasmo, cuan­
do soltera, m e causaba hastío, y  en medio  do la  m as 
anim ada reunión, no podia m enos de pensar suspi­
rando en mi casita, en aquel modesto gabinete, 
testigo de tantas horas de felicidad, y  hoy tan aban, 
donado.

Cuando de regreso  á las altas horas de la noche, 
después de haber pasado la  m a yo r  parte de ella  en 
un an im ado sarao, m e veia  en m i cuarto donde po­
dia en tregarm e libremente á m is meditaciones, me 
hallaba tan sola, que las lágr im as acudían á m is 
ojos, y  sin la  seguridad (pie m e inspiraba el inm en­
so a m or  de mi esposo, dei qne cada dia tenia nue­
vas  pruebas, hubiera sentido apoderarse de mi es­
píritu la  desolación y  el abatimiento.

¿Seria qu izá todo aquello  una aberración de mi 
carácter?— No lo  sé; pero iiiibiera sacrificado gusto­
sa diez años de mi v ida por \olv(*r á los })rime- 
ros meses de m í uiatriinuiiiü; cuando Ernesto no 
encontraba la felicidad sino en su casa; en aquel 
i*('diicido gabinetito, bien leyénd om e algún a m e ­
no libi'o, bien dando m i lección de francés, ó  bien 
tocando al piano a lguna  de (isa.s d idees nudodías 
de Uounod, ([ue tan elocuentemente haiilan al a l­
ma: cuando entregada á mi lab(;r le o ia  referii' sus 
viage.s () sus batallas: cuando m e tra ilu e iaa l len- 
gu a ge  vu lga r  todos esos grandes  descubrim ientos 
de  la  ciencia, que m e eran com pletam ente desco­
nocidos ó  com pletam ente incom prensib les: cuan­
do liablábam os de la sociedad y  d e s ú s  leyes, y de 
las diferencias que la  costumbre, y aun la naturale­
za misma, bau estabfecido entre los dos sexos, de- 
inostrándoine con verdadera  elocuencia  cuales eran 
1(3S derechos de la mugín- y cuales sus (kfoere.s, así 
com o  los del hombre.

Auto  mí se liabia desarro llado uu m undo ni.evo, 
y  y a  no m e satisfacian los vanos p laceres de la s o ­
ciedad, y  todas aquellas fr ivolidades (jue m e liabian 
encantado cuando soltej-a, (Mujiezaban á hacérseme 
insojiortables.

Muchas de mis lectoras, la m a yo r  parte quizas, 
•se estrañaráii de ve rm e  em plear este leng iiage , pre­
firiendo á  las ga las d(4 mundo la vida sedentaria del 
hogar doméstico. .lóví'.n, rica, y  poseyendo  a lgunas 
do ( sas condiciones personales que el rm iiido ilania 
belleza, uo debia reducirm e á lo s  estrecla^s limites 
(Je la vida casera; pero póngase en mi lu g a r la q i i e  
así Iliense, y  com prenderá  entonces mi cuiulucta.

Casada por am or con Ei-nesto, q iu 'á  su vez me 
daba las m as elocuentes pruebas de cariño, mi vida 
estaba de tal m odo ligada á la  suya, (p ie seiiararm e 
de él significaba un .sacrificio. Adem as, \o lo habia 
idealizado de tai m odo  en mi m ente y e n  mi coi-azon, 
(jue lo creia m uy superior á lodos los hombres, y 
de allí que su coinpuñia fuera m uy suíicieu le á satis­
facer m i existencia. Ernesto me bastaba i>ai a haeei - 
m e feliz, ¿á (jué, pues, correr en busca de (iliniertjs 
placeres, cuando para  ello  tenia <pie abandonar el 
único, grande, positivo, suficiente, (p ie era el de sn 
compañía?

P o r  íin l legó  un m om ento  en que vi realizadas 
m is m as ardientes ilusiones.

Un nuevo ser agitaba mi .ser; una nueva vida im­
pulsaba m i vida: m is entrañas encerraban el Írutíj 
bendecido de nuestra luiioii.

Me fué jireciso reposarme; cuando trém ula y 
i-uborizada, deposité en el oido do Eni(3.sto la dicha 
(p ie  m e em bargaba, dispuso el m a yo r  i-eposo; se 
d(3cidió de eom im  acuerdo la ca im a y  el sosiego 
para no m ortificar al ángel de paz (p ie habia do 
i lu m in ar nuestra morada: Ernesto (pie m e amaba, 
lio quería  exponerm e al menoi* peligro.

Cuando le oí hablar así, cogí su m ano  y la We\ó 
á m is láb ios , humedeciéndola con m is lágrimas.

— ¡Cuán bueno oros! exclamé.

yVtARIA DE L A  ^ A Z .
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19 A g o sto  lvS78.

A I .O I .A
SO N  B rro

Ih ibo  un tiempo feliz y  de ventnrii 
en qne poi* tí m í p e d io  suspiraba, 
y  todo mi placer, m i diclta estaba 
en contem plar tu célica hermo.snra; 
m e extasiaba tu acento de dn lzuia , 
y  tanto el a lm a m ia  le adoraba 
qne si a l 'c ie lo  mi [v ista !rem ontaba 
entre nubes te v ía  casta y pura.
Pero  todo ilusión, todo qnimorn, 
ardiente delirar, vana  porfía... 
nos separa  en el m undo gran  barrera, 
y  aiUKine nunca, jam á.s, 'puedes ser mia, 
perdónam e mujer, bella, hechicera, 
si aun te amo* en mi loca fantasía!

U n  IN TR U SO .

S I M O N A

Hace m uchos años, tantos que ya  el Bocaccio 
pudo ocuparse de esto asunto en su D cca m oron , 
v iv ia  en una preciosa y  hum ilde aldea de Italia, 
nna jóven  huérfana, llam ada Simona.

S im ona e ra  bella com o  es belln la  e.spiga de 
tr igo ; es decir, con e.«a belleza pálida qne no todos 
saben ajireciar, poríjue no todos la  comprenden; 
poi-que no todos tienen el talento de e.stndiarla.

U n a jó v e n  de quince afíos, blanca, pálida, con 
h e im o s o s  cabellos rubios y  ojos azules, rasgados 
y  cándidos, delgada, .sumamente delgada, casi con 
esceso, hnéi*fana y  pobre, no e.s fácil que sea ad­
m irada  poi’ sus paisanos. P o r  eso S im ona v iv ia  er­
ran te , viéndo.sela v a g a r  so la  por la.s esmaltadas 
cam p iñas y  espesos bo.sqiies que l odeaban la  al­
dea, sin qne jam ás  n inguno de los m ozos  la e lig ie ­
se  paj'a bailar ni le d ir ig iese esas fr a.ses galantes, 
qne  tanto gustan á la juventud.

Y , sin em bargo , S im ona v iv ia  sin envid ias ni 
rencores: desde pequeña .se habia acostum brado á 
aquella  situación, y  la  aceptaba sin ra u rm iira ry  
sin (iiiejar.se. En .sn a lm a no cabía la  dobh'*/.

De repente cam bió todo para Simona: la natura­
leza  v istió  siis^mejores galas, y  las ave.s y  las flo­
res  la .«íalndaban á .sn paso, las unas con sus m e­
jo re s  trinos, la.s otras con sus m as delicados aro­
m as: el sol le  pareció m as brillante, el cielo mas 
azu l y  trasparente; la v ida  m as grata. Y  era  qne 
S im ona  am aba  (;on toda su alma, y  se veia  amada.

Pao lo , el hijo fín ico de los  ricos m o lin eros  de 
este nom bre; el m as apuesto y  garr ido  m ozo  de 
todo  el lu gar, le habia hablado de am or, desper­
tando en su ser  un sentim iento nuevo, que la inun­
daba de felicidad.

V ar ios  m eses  transcuri-ieron en qne satin-ados 
am bos por las esencias pui i.simas de sus prim eros 
am ores , gozaban  de la  vida, entre sueños de oi'O y 
ce lages  de púrpura.

Un d o m in go  m archaron  los  dos, com o tenían

de costumbre, a l[inm ediato  bo.sque, á g o za r  de la 
soledad, tan gra ta  á los  amantes.

Sentados en la  fresca yerba, con .sus m anos en­
lazadas y  la  mii-ada fija, hablaban de s u sá m o re s .  
o lv idando el m undo entero.

Pao lo  a largó  la  m ano  y  cogió  unas ílorecillas 
rojas que naciaiValli inmediatas, y  adornó con ellas 
el cabello  de su amada. S imona arrancó una y  la 
dió á su amante, {juien so la  puso en la  boca.

Poco  después Pao lo  com enzó  á  sentirse mal: un 
.''iiulor f í io  inundaba su cuerpo, y  cogiendo las m a­
nos de S im ona las besó con frenesí, cayendo m uer­
to sobre el cesped, com o herido del rayo.

Sin;(.iia anonadada lo  cog ió  entre sus brazos; 
besó frenéticamente los pálidos labios del am ado 
de su alma; pero  no lanzó ini grito, no dió un ([ue- 
jido, ni una lágr im a  asom ó á su pupila.

T od a  la noche la  pa.só al lado (Jel cadáver sin 
que un gesto  dem ostrara  lo  que su alma sentía; y 
cuando en las pr im eras  lioras de la  m añana fueron 
descubiertos p o r  el pueblo entero que los  buscaba 
ansioso, ni su rostro  se  contrajo, ni se la o yó  su voz.

— Sim ona ha envenenado á Pao lo , fué el grito  
unán im e de todos, y  la ju.sticia tuvo que intervenir.

— Tú  has envenenado á  Pao lo , le  dijo el juez, y 
al o ir  esta palabra, su vaga  m irada  .se detuvo en el 
rostro del juez, que repetía;

—Sí; tú has envenenado á Paolo-
S im ona llevó  sus dos m anos al pecho, com o  pa­

ra  contener los  latidos de su corazón, y  dando un 
g r ito  estridente, a b r ió lo s  brazos y  cayó  al suelo.

Vuelta  en .sí, p idió hablar al juez, pidió ser lle­
vada al bosque, y  a l verse  eu el m ism o  lugar don­
de m urió  su amante, cayó  de rodillas, so llozando y  
ocultándose el rostro con las manos.

Entonces re fir ió  toda su historia; sus am ores, 
sus esperanzas, y  al l legar  al desenlace, cog ió  una 
de las rojas ílorecillas, y  llevándola  á su boca, la 
m ascó rápidamente. Pocos m om entos después caia 

• sin v ida á los piés de sus acusadores-
Sii am or la  habia inspirado.

N i n o .

Á  U¡NA R O S A

X o i io t o .

A y e r  en los cabellos de la  hermosa 
en quien cifro m i am or y  m i ventura, 
ostentabas tu célica hermosui*a 
tal feez de sus encantos envidiosa.
Mi tranqu ila  m irada fijé ansiosa 
por un m om ento  en su coro la  pura, 
— ¿Quién tú pudiera ser? con am argura  
m ui'm uré al contem plarte tan dichosa. 
H oy  te m iro  marchita  y  desliojada, 
ya  perfume en tus hojas no se encierra, 
ni en tí fija y a  nadie su mirada.
Mas una vo z  del a lm a se dostierra 
(jue dice al contem plarte marchitada; 
—¡Cuán cortas son las dichas de la tierra!

O sicran .
1877.
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CORRESPONDENCIA
Madrid 15 de A gos to  de 1878.

Mi querido am igo ; al flii soy  padre, y  padre de 
una herm osa y  robu.sta niño; blanca y  rubia com o 
un ángel del C o rregg io , y con uno.s ojos tan gran- 
de.s y tan azules com o  los de su madre. Hoy la lie­
m os  bautizado, llam ándola  ’rnn idad : ¿te gusta  el 

nombre?
Da la m as entusiasla enhorabuena á tu Imen 

am igo
R oge lio .

M álaga  19 de Ago.sto de 1878.

Mi buen am igo; ¿que .si m o gusta el nom bre de 
T r ¡n id a d ? -S í ,  me gusta, y mueho; com o  iiue repre­
senta uno d é lo s  mas grandes y sublim es misterios 
de nuestra .sacrosanta re lig ión , y  com o  que os el 
nom bre de una m u ger ipu' m e gusta  tanto com o  su 

nombre.
Figúrate, pues, si m e gustará.
En M álaga hay varias jó ven es  de este nombre. 

T r in idad  II .., Trin idad  S..., T r in idad  0  de M... 
hay dos, que aun cuando ol apellido em pieza  con hi 
m ism a inicial, son dilereutes; tan diferentes com o 
(jue uno es puram ente e.spnnol y  otro extranjero. 
Adem as hay un barrio de este nom bre; barrio donde 
está encerrado todo el clasicism o de o.sta tierra; bar­
rio donde se han rc fugiodo las tradiciones m alague­

ñas.
Va ves tú si m e gu.stüi-á ol nom bre de tu hija.
Hace uu año p róx im am ente  m e lijé en una mu­

g e r  de este nom bre: su aspecto m e cautivó: todos m e 
hablaban bien de ella. «E s  una m u ger de su ca.sa», 
m e  dijo un am igo  que la  trataba con ciei-ta intimi­
dad. V á e s ta  cualidad, <iuo es  perfectamente cierta, 
se  une la de una distinción e levad is im a y  la de un 
bello carácter; es aristócrata por tem peram eiito  y 
e legante  por natm-aleza. A lta, esbelta, llex ib le com o 
el junco; de am en ís im a conversación  y  de c laro  in­

genio.
Si la  v ieras com o  yo  en el teatro, luciendo entre 

sus negros cabellos los acentuados tonos de una ca­
m elia  roja: .si la  v ieras com o yo  en las carreras de 
caballos, con un som brero  á lo  W atteau, de pi-olon- 
gada  pluma; si la  v ieras com o yo  en las corridas de 
toros , con su elegante trage de maja y  su histórico 
p e r ic ó n : si la v ieras com o  yo  en las sesiones del L i­
ceo, paseando im ponente la magestuo.sa co la  de .su 
trage  de baile: si la  v ieras com o  yo  calzada con di­
m inutos zapatos de pean dorée, te asegure mi queri­
do  am igo , que la  am arias com o  yo, y sentirias tu 
ex istencia encadenada á la suya, lauto mas, cnanto 
que esa m u ger es uu imposible para mi, y  d igo  un 
imposib le, porque la am o y  la temo; la temo si, por­
que im  de.sengaño seria  cosa muy triste.

V a  conoces nú repugnancia  por los  bailas de 
m áscaras; pues bien, este año lie ido á  casi todos, 
porque abrigaba la  esperanza de encontrarla  en 
ellos; y  en efecto, la  encontré en algunos, y habla­
m os; pero ni una esperanza; ni el mas rem oto  áto­

m o  de nna ilusión.

Tu  com prenderás todo lo  c a re íq u e  es hablar for­
m alm ente  de am or á una máscara; por éso me con­
tuve, y no le  dije una palabra: tem ía  a ca m ella rm e , 
segu ii una grá fica  espresion de esta tierra, y  preferí 
guardar silencio, aumiue al desaparecer el Carnaval 
desapai’ecia mi ú ltim a esperanza de liablarle.

Y  on efecto, pasó el Carnaval, y  nada la  digo; y 
el tiempo córre, y nada la digo, y  m i m ayor  anhelo 
es hablar con ella, y  sin em bargo , tem o una con­
versación, porip ie es m uy posible que le hable de mi 
am or, y  es m uy posible que sufra un desengaño; y 
v ivo  penando, sin .saber á que atenerm e, porque .so­
lo  sé que la  qu iero , y  que con su am or seria feliz.

Si al m enos m e hubiera dado  una esperanza; si 
al m enos m e hubiera alentado eu m is ilusiones; pe­
ro nada: á la hora  esta no sé s iqu iera  si se lia aper­
cibido de m is sentimientos, y  e.s m u y  posib le que ig­
nore el afecto que la profeso. Esto .^eria horrible, 
\erdad?

P or  eso v ivo  luchando con la inceiTiduinbi'e, y es­
pero... y  confio... ¿en que? no lo .sé: en lo desconoci­
do, en el azar, en la casualidad, eu el acaso, en lo 
fortuito; en una m irada suya  que m e aliento; en un 
gesto, en una palabra que me anime, y  que m e ha­
g a  decirle lo que hace tanto tiem ] ) 0  guardo con te­
naz reserva: que la amo.

Y a  ves, m i querido R oge lio , si tengo m otivos pa­
ra ípie me guste ese nombre; ese nom bre que suena 
á mi oido com o  arpa eólica, y que es m alugueño pu­
ro  y  neto.

Y  ya  (pie dejo contestada tu carta, adiós; adiós y 
recibe la e iiliorabuena que m e pides, que hago es- 
le iis iva  ú Emilia: ad iós otra  vez, y compadece á tu 

pobre am igo.
R a l p h .

EPISODIO AMOROSO
Era una noche del florido Mayo; 

el astro halagador de todo amante 
acarició con tem bloroso rayo 
á  un tenaz paseante: 
de entreabierto balcón las v idrieras 
d ieron paso á u n a jó ven  elegante, 
de form as hechiceras,
(p ie con pañuelo fino y  o loroso  
recataba el semblante; 
y esto escuchó un curioso:

— ¿(jué tienes? ¿qué te aqueja, Laura  mia? 
¿Por (jiié con insistencia 
m e ocultas tus bellís imas facciones 
(pie son mi único encanto y  mi alegría?

Cayó el cendal y su esparcida e.sencia 
aum entó d(‘ l doncel las ilusiones 
quien lo  besó al coger lo , con vehemencia.

— Julio; no será nada, 
mas la  opresión que siento es un martirio; 
anoche m e agitaba en m i de.svelo; 
ardia m i cerebro en la  a lm ohada; 
sentí com o un delirio  ..

— Lo  que reve la  el húmedo pañuelo 
es que estás... resfriada!

U n o .
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LA VENGANZA DE UN S A STRE

( h i s t ó r i c o )

Mi am igo  A n ton io  es un jóven  residente hoy en 
M álaga  y  A quien muchas de m is lectoras conoce­
rán, pues se halla  en todas partes y cuenta en el 
bello sexo  con num erosas simpatías.

An ton io  es rico, pero  sin em bargo , tiene, ó t e ­
nla, m ejor dicho, la m a la  costum bre de no pagar 
n inguna de sus deudas, lo cual le ha procurado 
m as de un escándalo  público, en (¡ue l iad a  el jiapel 
d ev ícü m a , y  mas de un d isgusto de osos que vu l­
garm en te  se llam an «de padre y  m uy señor m ió ».

S iguiendo en su propósito, hace algún tiempo, 
encargó  A un sastre de los  mas acreditados en la lo- 
cídidad un frac y su chaleco correspondiente.

El encargo  quedó hecho y  la cuenta, A pe.sar de 
las visitas .semanales que hacia el a.síduo industrial 
A mi cum plido com pañero, perm anecía  aun bnjo la 
tutela del cobrador A quien ya  tenia do.se.sperado.

L le g ó  ol Carnaval, y  A n ton io  e legan íem ente ve.s- 
tido se presentó en los  sa lones del L iceo, estrenan­
do las bien confeecionndas pi-endas, causas do esta 
aventura.

E l sastre aiuKiue v ie jo  y  casado con una m ujer 
m u y  guapa por cierto, era  también aficionado A 
bailes, se hallaba a l l í 'y  contem pló  A su jkn eii par­
roquiano lu c ién d o lo s  frutos de su trabajo, y  cuyo 
im porte habia perdido la esperanza de cobrar.

El buen hom bre (juiso vengarse, y  con adm ira­
ble calma, cuando A n ton io  em pezaba A bailar un r i­
godón con cierta linda máscara, disfrazada de co le­
gial, co locó  en su espalda un cartelon donde imi 
letras grandes se leia;

XO HE PAG AD O  T O D A V IA  E L  FRAC.

Un am igo  noticioso del hecho le avisó  A la  infeliz 
v íc t im a y quitó instantáneamente de sus espaldas el 
v e rgon zoso  cartel, pero  era  tarde, pues la m nyoria  
d é la s  m áscaras se habian apercibido, y  tuvieron 
un buen tem a con que fastidiar al de.«dicluido jóven  
en los  bailes siguiente.s.

El dia después dcl suceso, Anton io , tem eroso de 
una nueva venganza, env ió  al indiscreto sa.str(‘ el 
im porte  de la cuentecita, y  una insultante targeta, 
que gracias A la  mediación de varios am igos, no tu­
vo fatales consecuencias.

Desde aquel dia, Anton io  paga (odas sus cuentas 
inmediatamente A su pre.sentacion y  con una reli­
giosidad admirable.

A  todas horas le o igo  exc lam ar, recordando 
aque lla  deuda tan oportunam ente vengada.

— ¡ N o  m as ingleses! ¡N o  m as ingleses!
Z a i i ).

Sobre m i corazón  puse la m ano 
y  así lo pregunté:

— ¿Me engaña  la m u ger A quien adoro?
¿Es cierto su querer?

Calló m i corazón .— A  m i pregunta 
no quiso responderm e. 

Acaso  sospeclió que su respuesta 
m e causaría la muerte.

Z a i d .

UN DISCÍPULO DE BACO
Cuentan que ni suelo cayó 

un borracho destemplado, 
y  ruando liabia arrojado 
todo el néctar que bebió; 
un perro  (p ie se acercó 
le lam ió cara  y  cogote, 
pero creyen do  el m uy zotí*
(pie era algún barbero diestro, 
(lijóle al lebrel:— Maestro 
• pie m e d('jc usté el bigote.

.1. M.

Soluciones á las charadas insertas en el número anterior.

1. '‘

m a l a ( ; a

2. ”

S E M A N A R IO
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ILUSTRADO

AJEDREZ
•

j i ú i n o i ’ o  <]>.

Po r  M. F. Hcaley.

NIJ(i R A S .

i
Wm
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Hl .  A N C A S .

L a s  b lancas dan mate en dos jugadas.  

s>c>K.VJc::xoT%.'v:si

A l  p rob le m a  n ú m ero  5.

B I . .< N 'C A S .  .N E G R A S .

1-CGCD
2-D T ó C mate.

1-ad libitum.
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AUREA

r » G > n  G .

(C on tfiiuacíO }!.)

Tam bién  pasam os al edificio que ocupo la  Inqu i­
sición— hoy  cái'col— desde cuyas torres contem pla­
m os los  p intorescos jard ines de la Sultana, y  la fér­
til vega  bañada en toda su estension por el m anso 
Guadalquivir: fu imos al Museo donde adm iram os 
las principales copias y  orig ina les  de nuestros pin­
tores: estuvim os, en fin, en lodos los  sitios m as no­
tables que encierra  la  antigua ciudad de los Califas.

Ta l fué nuestra v ida  por espacio de cinco dias; 
cinco d ias inolv idab les para mí, porque cada uno 
de e llos fué un á lbum donde escribí m is mas gratos 
recuerdos.

Esta detención d ió  lugar  á una intim idad que 
cada vez  se iba estrechando mas y  mas, hasta fun­
dar una verdadera  amistad.

En la  tarde del cuarto dia nos pusim os en m ar­
cha para Málaga, á  cuya ciudad l legam os aquella 
m ism a noche.

Los  pr im eros  dias de nuesti’a estancia en Má­
laga, pueblo que les ora enteramente desconocido, 
dio lu ga r  nuevam ente á  una multitud de pequeños 
favores, sin importancia, pero que fueron bastantes 
para c im entar nuestra naciente amistad, haciendo 
al m ism o  tiempo (lue se  manifestaran abiertam en­
te nuestros caracteres.

L a  m adre era  una señora  Jóven; apenas si con ­
taba treinta años, aun cuando representaba a lgu ­
nos m as, á  causa de sus am argas  penas y  rudos 
sinsabores, que m as  adelante te referiré. Debia ha­
ber s ido herm osa, pues todavía  conservaba su ros­
tro restos de belleza, bastante notables. A u rea  era 
lindísima; de una belleza tenue: era  de un carácter 
dulce y  apocado, y  jam ás  tenia voluntad propia: se 
p legaba á  los deseos de su m adre con una bondad 
admirable. Su pasión favorita era  el piano, y  aun­
que le  estaba enteram ente prohibido cantar, no pa- 
.saba un dia, que aprovechando cualquiera ausen­
cia  de la  madre, no entonara á  m edia  vo z  ya  un 
trozo de ópera, ya  una de esas románticas m elodías 
de Gounod, tan s im páticas á la jLiventud. Hablaba 
de su pró.xima m uerte  com o de una cosa conven i­
da, y  cuando veia  resbalar una lágr im a  por las m e­
gillas  de  su madre, decia, a rrugando el entrecejo y  
poniendo un gcstillo  airado.

— M am á, ya  sabes que te lie prohibido llorar.
L a  m adre  la  abrazaba sonriendo, y  contenía sus 

lágrimas.
— Sin ella, ya  m e  hubiera muerto, m e decían la 

una y  la  otra, resguardándose mutuamente pai’a 
con fesarm e su cariño; y  y o  las com prendia  perfecta­
m ente, porque am bas se necesitaban. Eran dos se­
res pr iv ileg iados á  quienes habia unido el destino 
y  que se completaban. Mi vida se habia ido ligando 
insensiblemente á e llas y  y o  ven ia  á form ar parte 
integrante de aquella familia. Les habia dem ostrado

afecto, y  esto bastaba, para  que ellas m e  lo  devo l­
vieran á su vez.

U no  de los dias que fui á v is itarlas com o  de cos­
tumbre, aprovechó la  m adre la  oportunidad de estar 
descansando Aurea, y  m e tuvo este lenguaje.

— Aun no he exp licado á V. m i querido Eduardo, 
el objeto de nue.stro v iage  á esta capital. H o y  v o y  á 
hacerlo, tanto para que no estrañe V. m i silencio 
cuanto para que m e auxilie  en los  propósitos y  obje­
to que me ti'aen á Málaga.

M i Aurea , com o  V. habrá observado, continuó 
diciendo la  buena señora  con un sirspiro, padece 
una afección a l pecho, que m e tiene sum am ente ate- 
rnoj izada por las funestas consecuencias que puede 
tener, si Dios no lo remedia. L a  han visitado los m e­
jo res  facultativos de Madi'id y  todos han estado con­
form es en m andarla  cam biar de clima, señalándo­
m e a lgunos com o una especialidad para estas en fer­
m edades el pueblo de Ronda, situado en la  serrania 
de este nom bre, y  en el que se disfruta de una tem­
peratura sana y  de a ires purísimos.

A hora  bien, V. que debe conocer esa ciudad y  sus 
m ed ios de comunicación, puede ilustrarme, y  á V. 
recurro para  que nos auxilie, haciendo m as fácil el 
v iage.

D ispénseme V. querido am igo , las molestias que 
le causo, pero V. com prenderá  el trance en que m e 
encuentro, y  la  inm ensa desesperación que se apo ­
dera  de m í cuando pienso en que puedo perder á mi 
Aurea. ¡Esta idea m e hace estremecer!

— Tranquilícese V. señora; la  respondí con afec­
to; no oreo que la en ferm edad se halle tan adelanta­
da, que represente un peligro  inmediato, y  verá  V. 
com o  rodeándola de infinitos cuidados y  atenciones 
consegu im os ver la  restablecida do un todo, y  en pla­
zo  breve.

P o r  lo  dem ás no la  han engañado á V. al darle 
tan favorables noticias de Ronda, y  m as de un en­
fe rm o  ha encontrado en su clim a la  salud que le fal­
taba.

Y o  me pongo desde luego á sus órdenes para ese 
v iage , y  para cuanto pueda necesitar, y  no tema V. 
nunca abusar, pues crea V. que tongo una verdade­
ra satisfacción cu poderles .ser útil.

P o r  este tema s igu ió  nuestra conversación , que­
dando yo  encargado de todos los prelim inares del 
v iage, y  ofi-cciendo acom pañarlas para evitarles los 
disgustos in lierentes á un viaje de índole tan espe­
cial.

V

Cuando m e despedí de ellas y  m e vi en la  calle 
respiré mas libremente, porque ya  veia aclarado 
uno de los m isterios (¡ue tanto m e preocupaban: ve ­
nían á Ronda en busca de salud.

A qu e lla  noticia m e quitaba del corazón un peso 
enorm e; poríiiie tal es la  triste condición humana: á 
pesar del afecto y  de las simpatías que habian des­
pertado en raí, y  á  pesar de que mi corazón  y  mi ca­
rácter se inclinan al bien, habia en mi a lm a  un re­
cóndito tem or de que no fueran lo que debían ser; 
m e jor  dicho, lo que yo  querian que fuesen.

(Co. íuiuará).

T ip o g r a f í a  dü El  M ed io d ía , Cisior,
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